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ANTI-ASMÁTICO PODEROSO 

J A R A B E - M E D I N A DE. Q U E B R A C H O 
PREPARADO EN FRIO É INALTERABLE , 

Ultimo r e m e d i o de la Medicina moderna para ^combatir el asma, la 

.ICO)), Medicina »..«El'; Jurado 

^^PEECIO- Cincojìesetas frasco. Depósito central: Fai'macia de Me-
' dina, Serrano, 36, Madrid; y al por m'enor en las. -principales Farma-
r d a s de España ir America. ' -, • -, -, ' • -

N O T \ IMPORTANTE: • El Jarabe-Medi.i |a de- Quebracho es D^primei;o 

tar falsificaciones. 
•a «^í 

H E L E N I N A 
G O T A S C O N C E N T R A D A S 

T R A T A M I E N T O C U R A T I V O BP: LA. T I S I S Y L A S 
TUPEnCÜLOSlS 

Se dan pmspecto.s á quienes lo soli-
citen. Depósito central farmacia de 
A. Copiel, Barqnillo. h Madrid. 

" AVISO AL PÚBLICO 

En la panadería de Lean-
dro Morales calle de Carta-
gena núm. 19, se ha puesto 
á la Yenta pan sobado tra-
bajado á cilindro. 

A 18 céntimos. 

que :ciítií3n.de- en ese proyecto 
debe periéar que quien no ea po-
lítico y. como nosotros no trata 
de hacer política.en favor de de-
terminado partido, ha de ver 
con claridad que el mal es social 
y como tal -hay q-ne combatirlo. 
La corrupción, de arriba ha par-
tido, y de arriba debe partir 
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O C A S I O N D E R E M E D I O 

Un periódico de la corte, qui-
zá el de más circulación de Es-
paña; y de seguro uno de los 
mejores escritos, publica, un 
artículo con el mismo título que 
el nuestro con motivo de los 
annncios de nna nueva Ley 
electoral expresando entre otras 
cosas que la comision que oficio-
samente estudia ese proyecto 
prestaría un verdadero servicio 
á la nación, si á la vez que exa-
mina la cantidad y calidad del 
snfragio arbitrara medio por el 
cual quedase el censo garantido 
contra los abusos del caci-
quismo . 

Sin dejar de estar conforme 
con casi todas las apreciaciones 
que el artículo á que nos veni-
mos refiriendo contiene, ^ nos 
creemos en el deber de decir al-
go tratando la cuestión bajo el 
punto de vista que debe tratar-
la un órgano local escritOv fuera 
de la córte y con algún conoci-
miento de lo que son los pueblos. 

En primer lugar la comision 

también el remedio que resta 
"3lezca la pureza de las costum-
bres, en lo relativo á elecciones 
completamente viciadas. Los 
pueblos siguen en este punto 
mas caminos de defensa que á 
organismos de imposición y los 
siguen por que de otra suerte 
sus intereses materiales se ve-
rían á cada paso sometidos á la 
ley del vencedor, asi es que he-
mos visto multitud de localida-
des que tienen personal para ca-
da nna de las situaciones que 
mandan sin qne por esto haya 
ninguna diferencia esencial que 
los separe y que para la defensa 
"Dropia están completamente uni-
dos. T esto nace de que en las 
oficinas centrales, más que ave-
riguar por parte de quién está 
la razón, se averigua quién re-
comienda. Los resortes se mue-
ven desde Madrid primero, des-
de la capital después; y ni los 
vecinos de los pueblos agrícolas 
ni los ayuntamientos, tienen 
defensa contra esos resortes, 
mucho más si se tiene en cuen-
ta que apartados de toda in-
fluencia y ágenos á toda cabala 
política, temen perder su reposo 
si disgustan á los que en Madrid 
y en la capital dirigen la políti-
ca. De suerte que lo primero qué 
debe darse son garantías de in-
dependencia. Después no basta 
que al caciquismo se ataque 
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pu0|to que é̂ ê no es otra cosa 
quéluna especie de creación he-
chai por los hombres políticos de 
la cprte para tener en eada pue-
bl(%uien garantice su elección 
deííándole de toda'clase de dere-
chofe, mandándole credenciales 
á porfía y siendo en todo y para 
todb su representante. Sea la 
opqsicion la única puerta de los 
em^ileos, sea la razón la única 
seguridad dèi éxito en las cues-
tioaes admiíiistrativas y tendre-
mos pronto restablecida la pure-
za: de costumbres en "ese punto 
asi como en todos aquellos que 
sa rozan con la gobernación de. 
Estado. 

Con motivo de un motin, en 
lalí calles de Madrid ocurrido; 
recordamos haber oido al insig-
nè y malogrado repúblico don 
Juan Prim decir desde los baleo-
nes del café Imperial palabras 
que no olvidaremos nunca. Que-
remos, decía, no el órden abajo 
y el desorden arriba sino el or-
den entodas las esferas; arriba, 
enmedio y abajo. Este es el ver-
dadero programa social. Realí-
cese el derecho en todas las es-
feras, cúmplase la justicia, lo 
mismo para el amigo que para 
el enemigo; y los pueblos no es-
tablecerán esos sistemas de de-
fensa y el suiragio buscará siem-
pre el mérito, la virtud y nó la 
mfluencia y aúu más, el gusto 
del gobernante sea quien quie-
ra y como quiera. 

Para el que no es político, pa-
ra el que nada de la política es-
pera, el tiempo en que las elec-
ciones se han de efectnar es un 
tiempo cuya aproximación teme 
y cuya llegada le asusta. Y pa-
ra precaberse de él no puede 
preguntar á su conciencia cua 
debe ser su determinación sino 
que tiene las mas veces que in-
terrogar á su ingenio para que 
;.e libre de perder el reposo, de 

Encomienda el cuidado de nuestro sér 
á cuanto hay de mas encantador sobre 
a tierra; a as, caricias de 
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amor, a 
una tierna madre. ¡Nos da S|ii regazo, 
para descansar; su dulce mirada, pa-
ra guiarnos; su ternura, para educar-
nos! ¡Qué mas podemos desear! 

¡Qué hay en el mundo que pueda 
reemplazar á, una t ierna y cariños,á 
madre! ¿Por qué^, pues, susti tuir las 
caricias maternales por la áspera YOZ, 
por la mirada severa del maestro? 

El educador por excelencia es aqnel ' 
á quien se dirigen nuest ras inclina-
ciones. Todo en las mutuas relaciones 
del maestro y el discípulo debe ser 
tierno y proporcionado. Asi e scomo 
: a naturaleza establece los lazos en-
tre la madre y el hijo. Observen, sino, 
cuanto se parecen una á otro en la 
gracia, eu a. l igereza, y sobre todo 
en el corazon. 

A la curiosidad del hijo correspon-
de la madre con la paciencia; á la 
petulancia, con la dulzara. Parece 
que la razón de ambos se desenvuel-
ve a la vez; pues hasta tal punto 
se pliega la superioridad de la ma-
dre por el amor. Hasta ese carácter 
frivolo, esa incliuacion al placer, esa 
afición á lo maravilloso que, con in-
justicia marcada, censuramos en la 
mujer , es nna armonia mas entre la 
madre y el bijo". ¡Y es. que la na-
turaleza nos lleva amorosamente al 
ser á quien encomienda nuestra de-
bilidad! 

Existe ,una g r a n diferencia entre 
el profesor y la madre. Para aquél el 
niño es un ignorante á quien es pre-
ciso instruir,; para esta, es un alma 
que se :ia üe formar. Me objetareis 
que sólo los buenos maestros hacen 
los buenos discípulos, yo os lo conce-
do; pero os replicaré que solo las ma-
dres hacen los buenos hombres. Esta 
es la diferencia que decíamos existe 
entre el maestro y la madre, diferen-
cia que origina la distinta misión de 
ambos. 

A la madre corresponde por comple-
to el cuidado de e d u c a r á sus hijos, 
y si este deber lo han usurpado 
esta es ' 
dura—los 

crearse enemigos sos ( ue 
en sus empresas le perjudiquen. 
Por eso y bajo el punto de vista 
ageno á toda mira política, nos-
otros solo pedimos garantías pa-
ra institución tan respetable, 
medios en fin para evitar que la 
función política venga á ser una 
perturbación social. 

SECCION LITERARIA 

a pala 3ra aunque parezca 
lombres, es por que se 

confunden lastimosamente la ins t ruc-
ción y la educación cosas completa-
mente distintas, que importa mucho 
separar. 

La instrucción puede interrumpirse, 
pasar sin peligro de una mano á otra. 

educación debe ser siempre de 
'ima sola pieza,—lo ha dicho gráfica-
mente un sabio escritor contemporáneo 
—el que la interrumpe, la inutiliza,, 
añadiremos nosotros. 

Generalmente no se observa bas-
tante bien que los niños solo entienden 
lo que ven; solo comprenden lo que 
sienten; por que en ellos precede 
siempre el sentimiento á la in te l igen-
cia. Por eso pertenecen todas sus 
buenas acciones á quien les enseña 
á ver, á quien despierta su te rnura . 
La vir tud no se enseña únicamente, 
se inspira, y la mujer—y sobre todo 
la madre— tiene el talento de h a -
cernos j)mar lo que desea. 

«Las mujeres nos dirigen», dice 
nacer ni á los cuidados de un pedago- Sheridan, y en otro lugar añade: Por 
go, ni á la dirección de un íilosoío. \ medio de la mufer escride la nat ura-

La naturaleza—sábia en todas sus 
manifestaciones—no nos entre^'a al 
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